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AL-ÁNDALUS EN LA MONTAÑA DEL NORTE DE ALICANTE. POBLAMIENTO Y 
EVIDENCIAS MATERIALES

Lirios Aleixandre Fullana

RESUMEN

El objetivo de este trabajo ha sido documentar todo el poblamiento islámico, desde la aparición 
de los primeros restos hasta su desaparición en el siglo XIII tras la conquista cristiana, en la zona 
conocida como Ŷibal Balansiya, más concretamente a las comarcas de l’Alcoià y el Comtat. Dicho 
territorio, también conocido como la montaña de Valencia, fue un territorio fronterizo entre dos 
espacios geohistóricos (la Cora de Tudmīr y la de Valencia) que, de hecho, era atribuido a una u otra 
en diversas fuentes árabes según el periodo histórico. Para ello se ha construido una base de datos 
geolocalizada. Además, de actualizar, unificar y analizar las perspectivas y problemas existentes, 
cuestionando el modelo historiográfico construido hace más de 30 años, sin que este haya sido 
contrastado.

Palabras clave: Ŷibal Balansiya, Al-Ándalus, poblamiento, evidencias materiales, SIG

ABSTRACT

The purpose of this work has been to document the entire Islamic population, from the appearance 
of the first remains to their disappearance in the 13th century after the Christian conquest, in the 
area known as Ŷibal Balansiya, more specifically in the regions of l’Alcoià and el Comtat. This territory, 
also known as the mountain of Valencia, was a frontier area between two geohistoric spaces (the Cora 
de Tudmīr and the Valencia) which, in fact, was attributed to one or the other in various Arab texts 
depending on the historical period. A geolocated database has been constructed for this purpose. It 
also updates, unifies and analyses existing perspectives and problems, questioning the historiographic 
model built more than 30 years ago, without this being contrasted.

Keywords: Ŷibal Balansiya, Al-Andalus, population, material evidence, GIS.
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1. CONSIDERACIONES INICIALES 

Este trabajo ha sido fruto de la investigación1 de los diferentes asentamientos localizados de época 
islámica en la montaña del norte de la provincia de Alicante, permitiéndonos así hacer un estudio del 
poblamiento rural en esta área. Para ello, se ha documentado todo el poblamiento islámico, desde 
las noticias sobre la aparición de los restos más antiguos hasta los asentamientos del siglo XIII, que 
coinciden con la conquista cristiana. Este primer objetivo se complementó, en segundo lugar, con 
la construcción de un base de datos geolocalizada, con la pretensión de conocer cómo es el estado 
actual de la investigación. 

Por otra parte, este estudio se complementó con la actualización del conocimiento disperso sobre 
nuestra problemática y la temporización de sus fases y evolución. Además de señalar las perspectivas 
y límites de la investigación, detectando los problemas existentes, como por ejemplo la carencia de 
investigación reciente.

Por tanto, este trabajo ha sido de gran interés para la comprensión de la formación y evolución del 
territorio islamizado y, sobre todo, rural de la montaña del norte de Alicante, que actúa como frontera 
permeable en toda la historia de al-Ándalus. 

2. LOCALIZACIÓN Y CRONOLOGÍA

Ŷibal Balansiya se trata de un gran territorio, incluido dentro del Šarq al-Ándalus, que se extendía, 
de norte a sur, desde Xàtiva hasta Xixona, y de este a oeste, desde la costa mediterránea hasta Biar. 
En la actualidad este espacio histórico abarca un amplio territorio que se sitúa entre el sur de la 
provincia de Valencia y el norte de la provincia de Alicante.

La zona conocida como Ŷibal Balansiya en las fuentes árabes o Montaña de Valencia (Montanea 
Valencie o Muntanyes de València) en las fuentes cristianas (Torró, 1998: 385) ha sido siempre 
un territorio fronterizo, localizado entre dos coras: la de Valencia y la de Tudmīr. Aunque, 
tradicionalmente, se trataba de un territorio adscrito a la Cora de Tudmīr, culturalmente, guardaba 
grandes relaciones con la Cora de Valencia. Nos encontramos, por tanto, ante una “frontera cultural” 
ya que administrativamente Ŷibal Balansiya dependía de la Cora de Tudmīr, pero culturalmente 
se asociaría con la Cora de Valencia. Esta frontera cultural y administrativa, un tanto incierta por 
encontrarse entre dos espacios geohistóricos de especial importancia, era atribuida, también, según 
las fuentes árabes a una cora u otra según el periodo histórico. 

Una de las primeras noticias del dominio musulmán sobre estas tierras procede del historiador 
Aḥmad Al-Rāzī (1975). No obstante, nos encontramos ante un escrito muy impreciso donde no 

1 El presente artículo es un resumen del Trabajo de Final de Máster titulado Al-Ándalus en la montaña del norte de 
Alicante. Poblamiento y evidencias materiales; dirigido por Sonia Gutiérrez Lloret y Julia Sarabia Bautista y defendido en 
la Universidad de Alicante en octubre de 2020.



Al-Ándalus en la montaña del norte de Alicante. Poblamiento y evidencias materiales

27

menciona expresamente la zona montañosa del norte de Alicante. De época posterior, encontramos 
que el geógrafo Al-ʿUḏrī (1972) es de las pocas fuentes que menciona Ŷibal Balansiya ya que nos 
alude al desembarco del rebelde ʿAbd al-Raḥmān al-Siqlābī en el año 777 en las costas de la Cora de 
Tudmīr para buscar refugio en la montaña de Valencia al conocer que su enemigo ʿAbd al-Raḥmān, el 
emir de Córdoba, iba a su encuentro (Torró, 1998: 385; Azuar, 1989: 15).

Fig.  1. Localización de la actual provincia de Alicante, territorio de estudio, y las unidades geográficas 
en que la hemos dividido el territorio.

Principalmente, dentro de este amplio territorio, nuestro ámbito de estudio se centra en las comarcas 
de l’Alcoià i El Comtat (Fig. 1). Nos encontramos ante un territorio plenamente montañoso donde la 
altitud mínima con respecto al nivel del mar es de 500 metros, donde algunos de los principales 
puntos geodésicos superan los 1000 metros de altitud, como la Serra d’Aitana, la Serra de Mariola, 
la Serra del Menejador, entre otras. Toda esta formación montañosa ha dado lugar a la formación de 
valles interiores atravesados por ríos y riachuelos. Esta característica montañosa y fluvial ha dado 
lugar a un aislamiento de los territorios que conforman estos valles con respecto a las zonas del llano, 
como son las cuencas del Vinalopó o del Bajo Segura. Sin embargo, este aislamiento no ha impedido 
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las relaciones con la montaña ya que la disposición del régimen fluvial y las formaciones montañosas 
han permitido una relación fluida con la zona valenciana, gracias a la facilidad de comunicación que 
permitían el medio natural a través de pasos sencillos y simples y la proximidad geográfica (Azuar, 
1989: 15).

En cuanto a la cronología, este estudio se centra en el periodo islámico en la montaña del norte de 
Alicante en su totalidad, es decir, se enmarca dentro de un extenso arco temporal que abarca desde 
el siglo VIII al XIII. 

Los primeros asentamientos que se recogen pertenecen al siglo IX. No tenemos conocimiento de 
asentamientos más antiguos durante la época emiral ya que se trata de un período particularmente 
convulso, caracterizado por la ausencia total de testimonios arqueológicos tempranos (Torró, 1984: 
281), y por el silencio parcial en las fuentes árabes (Azuar, 2016: 80). 

La época califal, desde el 929 hasta su descomposición debido a la fitna desarrollada entre el 1009 
y 1031, es una época que se caracteriza por la total islamización de la población de las tierras de Ŷibal 
Balansiya (Torró, 1984: 282) y un periodo de estabilidad.

El último periodo de nuestro estudio englobaría desde el siglo XI hasta el siglo XIII. Esta etapa 
comprendería desde la formación de los reinos de Taifas del siglo XI, los imperios almorávides de 
los siglos XI-XII y almohade de los siglos XII y XIII, que finalizan con la conquista cristiana. Se trata 
de un momento donde los datos que conocemos se refuerzan con los aportados por los documentos 
cristianos (Torró, 1984: 284).

3. MARCO HISTORIOGRÁFICO DE ŶIBAL BALANSIYA

Durante el periodo de la transición Democrática española, los estudios históricos, tanto a nivel 
local como regional, proliferan y sufren una profunda revisión, que da lugar a una revolución 
historiográfica (Glick, 2007: 13). Es en este mismo momento cuando Pierre Guichard publica su libro 
‘Al-Ándalus: estructura antropológica de una sociedad Islámica en occidente (1976) dando lugar a la 
aparición de un nuevo y potente paradigma. Este paradigma fue desarrollado y debatido, sobre todo 
en los años 80 y 90 del siglo XX, por investigadores como Pierre Guichard, André Bazzana, Patrice 
Cressier, Manuel Acién, Rafael Azuar, Miquel Barceló, entre otros. 

En efecto, una de las principales aportaciones de la investigación desarrollada por A. Bazzana, 
P. Cressier y P. Guichard (1988) fue el concepto de “territorios o distritos castrales”, reconocibles 
materialmente por la asociación del ḥiṣn (pl. ḥuṣūn) con varias alquerías (qarya, pl. qurà, unidades 
de poblamiento rural designadas a menudo en el caso valenciano por toponimia gentilicia en Beni-) 
que se definían en su modelo como las unidades básicas y estables de la organización territorial de la 
sociedad andalusí, perdurando hasta la conquista (Gutiérrez, 2012: 35).
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Muchas hipótesis fueron añadidas para complementar este paradigma. Una de estas fue la de 
Patrice Cressier (1991) quien introdujo en el modelo de organización rural la construcción de los 
sistemas de regadío, al señalar que los tres elementos (erección de las fortificaciones, implantación del 
asentamiento y explotación del espacio agrario de regadío) formaban parte de un proceso planificado 
de colonización de los espacios rurales (Gutiérrez, 2012: 38-39). 

En consecuencia, la aparición de este nuevo paradigma, inserto dentro de las tesis rupturistas, 
trajo un nuevo aire renovado a la historia de Al-Ándalus, caracterizada por las tesis tradicionalistas 
de carácter continuista que pretendían quitar peso a la presencia islámica de la península Ibérica 
(Gutiérrez, 1996: 19).

Por otra parte, Manuel Acién, desarrolló un esquema más complejo que el de P. Guichard, pero 
basado en su paradigma, a partir del estudio documental y arqueológico de Andalucía oriental. 
Defendió la existencia de distintas formaciones sociales que interactuaron y se enfrentaron en el 
contexto de la conquista arabo-bereber y la formación de al-Ándalus: la sociedad tribal propia de los 
conquistadores bereberes y algunos grupos árabes llegados a la península ibérica con sus propios 
modelos de organización social, los grupos sociales autóctonos de origen romano y godo que estaban 
desarrollando estructuras sociales de carácter feudalizante y los modelos sociales propiamente 
islámicos (la sociedad islámica como concepto social y no solo religioso) característicos del Islam, 
representado por las élites islamizadas de origen árabe y oriental que instauraron un Estado de 
carácter islámico. M. Acién, desde una perspectiva de análisis marxista, diversa de la perspectiva 
antropológica y estructuralista de P. Guichard, consideraba que los tres primeros siglos de formación 
de al-Ándalus debían interpretarse como una transición histórica (Acién, 1989, 1997 y 1998), que 
culminará de forma violenta en una fitna a finales del siglo IX, de la que sale triunfante la formación 
social islámica, que se impone de forma general con el Califato (Gutiérrez, 1996: 24; 2012: 38-39).

En un análisis más preciso y centrado en nuestra área concreta de trabajo cabe destacar los trabajos 
de algunos investigadores que mostraron cierto interés por el estudio de al-Ándalus en las regiones 
más montañosas, sobre todo en la década de los años 80 y 90 del siglo XX.

Destaca en primer lugar Josep Torró que publicó un artículo titulado ‘Arqueología medieval de 
Alcoi y su entorno’ (1984) donde analiza la antigüedad tardía y la época islámica de la zona de 
Alcoi y su entorno más próximo. Poco después se estudian algunos asentamientos centrados en 
un asentamiento/yacimiento concreto, como fue el caso del Pic Negre (Torró y Ferrer, 1986) o las 
fortificaciones de la región.

A finales de los años 80, concretamente en 1989, se publicó la tesis de Rafael Azuar titulada Denia 
islámica: arqueología y poblamiento cuyo objetivo básico era conocer el poblamiento islámico de 
la montaña alicantina desde el siglo VIII hasta el siglo XIII, incluyendo un estudio detallado de los 
diferentes yacimientos islámicos, junto con un catálogo completo de los elementos materiales de su 
cultura. Se trata, por tanto, de un libro de vital consulta para nuestro trabajo.
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Con posterioridad se han publicado algunas síntesis y estados de la cuestión de los datos conocidos 
en el Alcoià-Comtat en el marco de volúmenes de gran interés, como el libro Els musulmans al Comtat 
1609-2009, 400 anys de l’expulsió (2009), pero también los trabajos de Torró (2006) y Torró y Ferrer 
(2009). Más recientemente se han retomado los trabajos en yacimientos emblemáticos como El 
Castellar bajo la dirección de Germán Pérez Botí (2018; 2016; 2015; 2013-2014; 2011; 2007; 2006) 
o el Tossal del Moro en Benilloba a través del reestudio de sus cerámicas (Kiss, 2012).

4. METODOLOGÍA

Este trabajo aborda tres procedimientos metodológicos que permiten desarrollar la investigación. 
En primer lugar, la recopilación y análisis bibliográfico. En segundo lugar, la catalogación de las 
fuentes arqueológicas mediante una base de datos. Por último, la cartografía de las fuentes materiales 
a través de la aplicación de un SIG. 

El desarrollo de un Sistema de Información Geográfica (SIG) nos permitió la aproximación al 
conocimiento de la ocupación humana en el área de nuestro estudio. Gracias a esta aplicación pudimos 
localizar todos los asentamientos de los que tenemos documentación. 

Para el mejor manejo de la documentación se creó una Base de datos en la aplicación Access donde 
agrupamos todos los asentamientos conocidos desde el siglo IX hasta el momento de la conquista 
cristiana en el siglo XIII. 

Antes de empezar a ver cuáles son los campos que componen la base de datos, me gustaría dejar 
claro que todos los asentamientos de los que se conoce documentación no estarán incluidos en la 
base de datos, por una parte, debido a la imposibilidad de acceder y consultar todos los artículos 
bibliográficos, sobre todo de carácter local. Por otra parte, la imposibilidad de geolocalizar muchos 
de los asentamientos nombrados en las fuentes. 

En general, los campos que componen la base de datos son cinco: código (tipo de asentamiento), 
yacimiento, coordenadas X, coordenadas Y, término municipal, tipo de asentamiento, cronología, 
observaciones y bibliografía. 

El código se refiere al tipo de asentamiento. Hemos diferenciado cuatro categorías que corresponde 
con los siguientes números:

1. Alquería

2. Asentamiento en altura

3. Ciudad

4. Fortificaciones, tanto castillos como torres.



Al-Ándalus en la montaña del norte de Alicante. Poblamiento y evidencias materiales

31

La razón por la que hemos separado con dos códigos distintos las fortificaciones y los asentamientos 
en altura ha sido consecuencia de entender que las fortificaciones tienen identificados restos 
estructurales que las caracterizan como tales, mientras que en los asentamientos en altura solamente 
hemos documentado restos de materiales que nos indicaban la presencia humana en ese lugar, como 
espacio de habitación, aunque en algunos casos se localizan restos de muros que, no obstante, no se 
pueden relacionar con una fortificación.

El resto de los datos son X e Y que se corresponden con las coordenadas UTM. Estos aparecen 
en la base de datos por separado y nos proporcionan la ubicación espacial de los asentamientos en 
el GIS. Término municipal se recoge el nombre del municipio donde se ubica el yacimiento y la 
comarca para que sea más fácil su compresión y búsqueda. Los municipios se distribuyen entre dos 
comarcas: l’Alcoià y el Comtat. Cronología donde queremos mostrar los momentos de ocupación y de 
abandono del yacimiento; en algunos asentamientos también se documenta la reocupación si se ha 
producido. La mayoría de las dataciones se establecen a partir de la cerámica encontrada en superficie 
o en prospecciones, que proporcionan un valor cronológico intrínseco, pero carente de secuencia 
estratigráfica. Y campo de observaciones donde se detalla cuáles son los materiales o estructuras 
encontradas en el asentamiento y los datos más relevantes relacionados con él. Por último, se recoge 
la bibliografía donde se indican las principales obras que han tratado el yacimiento.

Una vez tenemos documentados y catalogados los yacimientos que conforman nuestro corpus de 
trabajo, fue el momento de empezar con el desarrollo del SIG. En nuestro caso, utilizamos el Qgis en 
su versión 3.10.3, de acceso libre. Este software nos permitió trabajar tanto con capas ráster, que 
nos permiten ver las elevaciones del terreno, como con capas vectoriales que nos permiten trabajar 
con líneas, puntos y polígonos, que nos facilitan representar entidades arqueológicas (Capdevila y 
Mínguez, 2016: 32-35). El Datum que usamos para la georeferenciación es el ETRS-89, ya que es el 
único sistema de referencia oficial para la Unión Europea (Capdevila y Mínguez, 2016: 37), en el huso 
30. 

5. PRIMEROS RESULTADOS

Como ya hemos comentado anteriormente, el principal objetivo de este trabajo ha sido conocer el 
poblamiento islámico de la zona montañosa del norte de la provincia de Alicante desde la llegada de 
las poblaciones musulmanas en el siglo VIII hasta la conquista catalano-aragonesa en el siglo XIII a 
partir del registro arqueológico. 

Nuestra área de estudio se ha dividido en diversas unidades con coherencia geográfica (ya que son 
designadas en función del valle fluvial que las articula) para lograr un conocimiento y selección más 
preciso en nuestro catálogo (Fig. 2).
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Fig. 2. Mapa de las áreas de división de nuestro trabajo.

Las ocho zonas arqueológicas de estudio son la Vall del Serpis donde localizamos los yacimientos 
de El Castellar, el Tossal de Barxell, el Pic Negre, El Sompo, el castell de Cocentaina, Cocentaina, el castell 
de Gaianes y el Tossal de la Creu. La zona de Penàguila-Benilloba-Benasau con los yacimientos del 
Castell de Penàguila, el Tossal del Moro y Serrelles, La Valleta d’Agres con los asentamientos de la 
Mola d’Agres, el castell d’Agres y la Torre de l’Alcúdia. La Vall de Travadell donde encontramos los 
asentamientos del castell de Travadell y la Torre de Millena. La zona de Planes-Almudaina con los 
asentamientos del castell de Planes, el castell de Margarida y la torre de Almudaina. El Benicadell 
con los yacimientos del Alt del Benicadell, el Pic del Benicadell y el Guatleró. La Vall de Seta donde 
localizamos el Castell de Seta o de la Costurera, la Font del Cuquero, el Pla de la Casa, Penya Alta y Els 
Frares. Y la Vall de Perpuxent con los asentamientos de Canèssia, el Castell de Perpuxent, el Castell 
de la arcella y el Tossal del Calot. 

Una vez conocidos las áreas arqueológicas y los asentamientos que las conforman vamos a hacer 
una aproximación a la cantidad de tipos de asentamientos que hemos localizado y reunido en 
nuestra área de estudio, que son sólo aquellos de los que hemos podido obtener evidencias o datos 
arqueológicos2. Los datos son los siguientes (Tabla 1):

2 Este criterio implica que sólo hemos contabilizado y localizado aquellos asentamientos que proporcionan un registro 
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Primeramente, observamos que en total sólo tenemos documentados 34 yacimientos, de los cuales 
sólo cuatro son alquerías, que corresponden al 12% del total. Los datos con porcentajes más altos 
los encontramos con los asentamientos en altura donde hemos contabilizado 15, que corresponden 
con un 44% del total, y las catorce fortificaciones que interesan por ser el 41% del total. En cambio, 
solamente hemos podido localizar una ciudad o medina, de la que más adelante explicaremos su 
problemática, que solo corresponde con el 3% del total.

A continuación, vamos a analizar estos datos por las diferentes áreas arqueológicas que hemos 
asignado. En el área de la Vall del Serpis es donde más tipos de asentamientos encontramos, once 
establecimientos de los cuales 2 son alquerías (18%,), seis son asentamientos en altura (55%), solo 
dos fortificaciones (18%), y una ciudad (9%). Que esta sea la zona más poblada puede deberse a 
la cercanía con el río y las fuentes de agua, que era un recurso esencial para la sociedad, ya que 
daría lugar a zonas próximas donde poder practicar la agricultura de regadío sin tener que depender 
siempre de la de secano, y todos los problemas que ello conlleva (Torró y Ferrer, 1996: 180).

En la Vall de Perpuxent, los datos con los que nos hemos encontrado hasta ahora son bastante 
distintos. Sólo hemos documentado una alquería, es decir el 37% del total, que contuviera restos 
materiales y dos fortificaciones que corresponden a un 67% del total. En cuanto a restos de 
asentamientos en altura o ciudades no tenemos ningún dato.

En la Vall de Seta, los datos tampoco son muy esperanzadores para llegar a conocer como era el 
poblamiento de época islámica de esta zona. Sólo tenemos documentados cuatro asentamientos en 
altura, un 67%, y dos fortificaciones, es decir, un 33% del total, mientras que no tenemos ningún 
registro de alquerías en zonas agrícolas de valle o pie de monte.

En la zona de Penàguila-Benilloba-Benasau sólo han podido identificarse una alquería, 33%, un 
asentamiento en altura, 33%, y una fortificación, 33%. Por otra parte, en la Valleta d’Agres los datos 

arqueológico contrastable, ya sea de excavaciones o de prospecciones, en las actuales condiciones. En consecuencia, 
no hemos tomado en consideración aquellos asentamientos musulmanes mencionados en las fuentes medievales de 
conquista, como por ejemplo las cuatro alquerías citadas en la Vall de Perpuxent (Guinot, 1986: 99; Torró y Segura, 1988), 
que carecen de dichacontrastación material.

Tabla 1. Número total de los asentamientos y su porcentaje.
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son igual de escasos. Solo un asentamiento en altura, 50%, y dos fortificaciones, 50%. No hay datos 
sobre hallazgos relacionados con alquerías o ciudades. En la zona de Planes-Almudaina, solamente 
tenemos documentados tres fortificaciones.

En Benicadell, al igual que en el área de Planes-Almudaina, sólo tenemos documentados tres 
asentamientos en altura que estarían relacionados con antiguas fortificaciones, aunque hoy en día no 
quedan casi rastros visibles de sus estructuras. Puede ser que incluso, el Cid instalará una guarnición 
en el Benicadell para cerrar el paso a los bereberes, para ello reconstruiría una antigua fortificación 
andalusí en el Guatleró (Torró y Ferrer, 1996: 185). Por último, en la Vall de Travadell solo se tienen 
registradas dos fortificaciones, mientras que ninguna alquería, ni asentamiento en altura, ni ciudad.

Estos primeros datos no nos dan un reflejo real de lo que era la población andalusí en las comarcas 
de l’Alcoià-Comtat. Que estos porcentajes nos muestre una gran concentración de población en la Vall 
del Serpis no nos está indicando que toda la población se instalara ahí. Probablemente, el desarrollo 
de población en este valle se debería a los enormes recursos hídricos y a las grandes extensiones 
de terreno irrigables. No obstante, esto no quiere decir que el resto de valles y zonas estuvieran 
despobladas. Es más, si se consulta la documentación de conquista como es El llibre de repartiments, o 
documentos de época cristiana, se puede llegar a conocer cuál era la ocupación en el último momento. 
Además, debemos tener en cuenta, que cómo ya hemos comentado, muchos de los yacimientos no se 
pueden localizar en el terreno.

6. ANÁLISIS DE LOS RESULTADOS

Tras una vista general de los tipos de asentamientos que conforman nuestra área de estudio 
queremos trabajar la información a partir de su geoespacialidad a través de una serie de cartografías 
interpretativas, fundamentalmente basadas en la cronología y en el tipo de asentamiento. Estas 
cartografías nos ayudaran a entender de una mejor manera el poblamiento islámico en nuestra zona 
de estudio. 

La principal forma de ocupación del territorio de la población islámica en nuestra zona de estudio 
era la relación ḥiṣn-qarya. No obstante, esta relación no fue siempre así durante el dominio musulmán 
en las ‘Montañas de Valencia’.

En el área de nuestro estudio de manera general, encontramos un primer momento de asentamientos 
en altura, característicos de la tardoantigüedad debido a las consecuencias de la crisis sociopolítica 
(malas cosechas, abandono de los campos, enfermedades y plagas) que estaba atravesando el mundo 
mediterráneo (Torró, 1990:44) que llevará a la población a reactivar antiguos oppida prerromanos 
en las alturas. Pero, también será un tipo de asentamiento característico del primer momento de 
ocupación islámica de la península Ibérica cuando una serie de grupos beréberes se niegan a reconocer 
el poder de los Omeyas. Unos ejemplos característicos en nuestra zona son los asentamientos de El 
Castellar y el Pic Negre. 
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Este panorama de disidencia consigue resolverse con la proclamación del Califato en el año 929 
junto con la centralización de poder en el estado cordobés. Con todos los focos rebeldes sofocados, la 
población es obligada a bajar a vivir a las zonas llanas, donde aparece el ya mencionado sistema ḥiṣn-
qarya. Sin embargo, no debemos olvidar que los asentamientos en altura continúan existiendo, pero 
desde otra perspectiva ya que son creadas y gestionadas desde el poder central – como el caso del 
Fortí de l’Almiserà (Vall de Gallinera) estudiado por A. Bazzana (2005) -. Nos encontramos por tanto 
ante un momento de estabilidad y crecimiento económico y, por tanto, estos lugares en altura sirven 
para controlar las zonas de paso y las alquerías que se encontraban distribuidas en torno a las zonas 
de cultivo y de recursos hídricos (Torró, 1990: 47). 

Este nuevo modelo de asentamiento se ve alterado por la presión de la conquista cristiana y las 
primeras incursiones allá por el siglo XI. Con este nuevo horizonte empiezan a proliferar los castillos y 
torres de alquería que servían para guarecer a la población rural de las incursiones cristianas y de los 
ataques. En el caso de que una alquería se encontrara en una zona alejada de los centros fortificados, 
se construían torres para que los habitantes pudieran tener sus propias defensas frente a los asaltos 
y las expediciones (Torró, 1990: 56).

Para poder trabajar con toda esta información en nuestra área de estudio hemos realizado una 
serie de mapas que nos permiten observar el poblamiento y la ocupación en las comarcas de l’Alcoià-
Comtat.

En la figura 3 vemos la distribución de los diferentes tipos de asentamiento por el territorio de 
las actuales comarcas de l’Alcoià-Comtat. Una de las principales características que observamos es 
que todos los yacimientos se encuentran cerca de recursos hídricos que eran fundamentales para 
los cultivos de regadío y la vida diaria, puesto que las principales características, que hemos podido 
observar durante las investigaciones, para establecer un asentamiento eran 1) el agua, 2) el buen 
terreno para la agricultura y 3) que en la zona hubiera un lugar elevado desde donde se pudiera 
ejercer el control.

Otro hecho que observamos es la dispersión del hábitat por todo el territorio, exceptuando las 
zonas de l’Alberri y el Benicadell donde se contabilizan los yacimientos muy agrupados. También en 
la zona de Penya Alta, los restos materiales encontrados en superficie nos pueden estar indicando la 
presencia de más asentamientos, sin embargo, sólo una correcta prospección o excavación siguiendo 
una metodología precisa nos podría aportar algo más de información.

Otra apreciación general que observamos con tan solo mirar el mapa es que las fortificaciones se 
encuentran justo en las zonas más altas de las sierras que dominan este territorio. Y si no en las zonas 
más altas, sobre lomas que permiten una buena visibilidad de las zonas más próximas, como sería el 
caso del Castell de Perpuxent en l’Orxa que no se encuentra en una zona muy elevada, pero sí a cierta 
altura desde donde se puede vislumbrar parte del curso del río Serpis. En cambio, podemos ver cómo 
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Fig. 3. Mapa de los diferentes tipos de asentamiento.

las cuatro alquerías que tenemos documentadas se localizan en las zonas bajas del valle y, sobre todo, 
cerca de los cursos fluviales que garantizan buenas tierras para los cultivos de tipo intensivo, cuyo 
rendimiento depende de la cercanía de la población, pues los cultivos intensivos necesitan jornadas 
de trabajo más prolongadas.  

A grandes rasgos ya podemos ir observando la relación, comentada anteriormente, de ḥiṣn-qarya, 
que se trató de la unidad básica de asentamiento. Entre los yacimientos en los que podemos ver esta 
relación podemos mencionar el Castell de Cocentaina y la alquería de El Sompo o el poblado en altura 
de El Castellar d’Alcoi y la alquería del Tossal de Barxell.

Como hemos visto anteriormente, el poblamiento andalusí se dividía en tres momentos generales 
de ocupación. En la figura 4 vemos como los asentamientos más antiguos, es decir, que empiezan su 
vida durante el siglo IX, o incluso podríamos considerar su inicio en el siglo anterior, se encuentran en 
zonas altas de la sierra. Como principal ejemplo tendríamos los tres yacimientos del Pic Negre: Alberri, 
Petxineta y Pic Negre cuya duración es de un siglo, es decir, desde el siglo IX hasta el siglo X. En estos 
yacimientos podemos observar muy bien que se trata de unos asentamientos que desaparecen en el 
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Fig. 4. Mapa de las diferentes cronologías de cada asentamiento.

momento que el poder del estado se centraliza y se acaba con las rebeliones. Este paso se encuentra 
muy bien representado por el abandono de los yacimientos del Pic Negre en el siglo X y la aparición, 
también en este siglo, del castell de Cocentaina como lugar al servicio del Estado.

También para El Castellar d’Alcoi se rastrea su inicio desde épocas tempranas ya que aparecen 
indicios materiales que nos pueden dar una datación de época islámica primitiva, incluso, se trata de 
uno de los primeros lugares que se reocupa durante los siglos V-VI. Este yacimiento a diferencia de 
los asentamientos del Pic Negre continúa existiendo hasta el siglo XIII cuando se produce la conquista 
cristiana. Además, se trata de un asentamiento en altura bastante peculiar ya que no solo se trataba 
de un lugar fortificado, sino que se convirtió en un verdadero poblado fortificado que no se ajustaba 
al modelo de castillo clásico musulmán acuñado por André Bazzana y Pierre Guichard (Torró, 1984: 
285). 

Como observamos, no son muchos los yacimientos que nos den una evidencia clara de poblamiento 
temprano en nuestra área de estudio. Incluso, es muy difícil remontarse a épocas anteriores, es decir, 
durante los siglos de crisis del mediterráneo. 
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Entre tanto, los yacimientos del Alt del Benicadell, el Guatleró y el Pic del Benicadell, a pesar de tener 
una cronología dilatada en el tiempo desde el siglo X hasta el XIII, presenta una serie de características 
diversas ya que los momentos de población fueron distintos en cada yacimiento. La presencia de los 
mismos tipos de materiales en los tres yacimientos indica que surgieron en el mismo momento, es 
decir, el siglo X. Sin embargo, en el Guatleró y el Alt del Benicadell la ausencia de cerámicas típicas de 
la época de taifas nos da a entender su abandono en el siglo XI, mientras que el asentamiento del Pic 
del Benicadell continua su existencia. Ya de época almohade vuelven a aparecer restos cerámicos que 
nos indican su reocupación hasta el abandono total de los tres yacimientos en el siglo XIII.

En cuanto a los asentamientos que podríamos incluir en el segundo momento de poblamiento 
encontramos varios. Se trata del momento de mayor estabilidad y crecimiento económico, por ello 
encontramos el asentamiento de El Sompo es un buen ejemplo de alquería que surge en el siglo X en 
una zona llana y junto a un curso fluvial que mantiene su actividad hasta el siglo XII. Con una cronología 
similar la que encontramos el castell de Penàguila que surgiría en el siglo X para controlar las zonas 
de paso y la red de alquerías que se encontrarían diseminadas por el territorio que controlaría este 
ḥiṣn. 

Con cronologías más dilatadas en el tiempo, hasta el siglo XIII, pero de aparición, también en el 
siglo X encontramos la alquería de Canèssia, el castell de Margarida- que en un primer momento se 
construiría en el siglo X como lugar de control, pero que por su dilatación en el tiempo hasta el siglo 
XIII serviría también como lugar de refugio y defensa en caso de ataque cristiano-, y el Tossal de 
Barxell. 

También aparecidos en el siglo X tenemos los yacimientos del castell d’Agres, la Mola d’Agres y 
la Torreta o Torre de l’Alcúdia con una perduración en el tiempo hacia mediados del siglo XI. De 
esta misma cronología, un tanto corta en el tiempo, encontramos el Tossal del Moro, posiblemente 
abandonado por las incursiones cristianas en el territorio. 

También tenemos documentados yacimientos cuya aparición se da durante el siglo XI con 
perduración hasta el siglo XII como es el yacimiento del Pla de la Casa, pero también hasta el siglo XIII 
como son los yacimientos documentados en Penya Alta.

En cuanto al último momento de ocupación islámica vemos que los únicos datos que tenemos 
identificados son las fortificaciones que aparecen durante los siglos XII-XIII como respuesta a las 
incursiones y ataques de las tropas cristianas. No obstante, también debemos tener en cuenta que 
en esta última etapa continúan ocupados los asentamientos que hemos comentado que surgen en 
épocas anteriores, como por ejemplo El Castellar o el Tossal de Barxell.

Algunos de los asentamientos documentados son el castell de Gaianes, la torre de Almudaina, el 
castell de Perpuxent, entre otros. Y los asentamientos en altura de la Font del Cuquero, els Frares y 
Serrelles.
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La inmensa mayoría de los yacimientos que hemos catalogado empiezan su existencia durante el 
siglo X, por tanto, se trata de una época donde la población que habitaba estas tierras se encuentra 
totalmente islamizada y arabizada, ya que la aparición de una lápida funeraria en Alpatró fechada en 
el año 942 nos lo confirma (Torró, 1984: 282). Así pues, esta segunda fase que aproximadamente la 
podríamos datar entre los siglos X y finales del siglo XI y XII se caracteriza por ser la mejor conocida 
arqueológicamente de las tres, aunque su estudio no esté muy avanzado y desarrollado.

Entre tanto, la última fase, la que comprenderíamos entre finales del siglo XI, principios del XII, 
y la conquista cristiana no se posee suficiente información arqueológica que nos dé una idea del 
poblamiento en estas tierras. Si que es verdad que conocemos la gran mayoría de fortificaciones que 
existieron, pero muy poco sobre la población que habitó en las alquerías de los alrededores. Se trata 
de una época donde la gran mayoría de la información se conoce gracias a los textos anacrónicos 
procedentes de las crónicas cristianas. 

7. CONCLUSIONES

A través de este trabajo que hemos presentado podemos extraer numerosas conclusiones que 
nos dan una idea del poblamiento islámico, además de que la investigación fue planteada por el gran 
interés para la comprensión de la formación y evolución de un territorio islamizado en una zona 
fronteriza como ha sido nuestra área de trabajo. 

En general, debemos poner en evidencia que la cantidad de asentamientos/yacimientos que hemos 
podido documentar no ha sido muy numerosa. Muchos de los asentamientos aparecen nombrados 
en las crónicas cristianas, no obstante, no tenemos indicios materiales que nos den información para 
su localización en el terreno. 

De manera general, hay que comentar que hemos podido documentar las tres fases de poblamiento 
islámica en una zona totalmente ruralizada como es nuestra zona de estudio. Un primer momento 
basado en los asentamientos en altura, muchas veces reocupado de antiguos oppida prerromanos, que 
daban cobijo a la población, a menudo confrontada con el poder central hasta el siglo X. Una segunda 
fase, mejor conocida arqueológicamente dentro del escaso avance y desarrollo, confirma ya una total 
islamización y arabización de la población asentada ya en las zonas llanas del valle. Por último, una 
tercera fase, comprendida entre finales del siglo XI y principios del siglo XIII, aporta la gran mayoría 
de información que conocemos sobre la población y las alquerías gracias a los documentos cristianos 
primarios, aunque también se conservan la gran mayoría de fortificaciones de este periodo convulso.

Para finalizar, como reflexión última debemos tener en cuenta el estancamiento que sufre la 
investigación sobre al-Ándalus en la región montañosa del norte de la provincia de Alicante. Se 
aprecian sin embargo datos interesantes, como la documentación de los testimonios epigráficos más 
tempranos de la región, pero sin lograr llenar los vacíos que la investigación arrastra desde hace 
décadas. Como conclusión, cabe plantearse que este sería el momento de otras novedosas estrategias 
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de investigación que permitiesen rellanar y recuperar la historia de al- Ándalus en la región montañosa 
del norte de Alicante que se encuentra estancada desde hace más de dos décadas y dar visibilidad a 
la Ŷibal Balansiya.
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